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E S T R E L LA S F U G A C E S (Poesías) 



Además de cocinitas, 
rompecabez.aa, baleros. 
payasos y muñequita.s, 
tiene versos de juguete, 
J,ecbos de paz y cariio, 
que tvl vez puedao servir 
para que ju-egue algún ruñQ. 
o los contemplo algún hombre 
que, a través de la distancia. 
conserve aún en el alma 
un oasis de la 'infancia 
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... y ninguno se movió. 

-8-



VERSOS DE JUGUETE 

Aquellos soldados ... 

Los soldaditos de plomo 
en correcta formación: 
con su general al frente, 
su bandera y su tambor. 

"¡Adelante 1 ¡Hagan fuego 1" ... 
la voz de un niño mandó. 
"¡Adelante 1 ¡Hagan fuego!" ... 
y ninguno se movió. 

Pasaron raudos los años ... 
Aquel niño era mayor. 
El clarín sonó de vera¡S 
y a la guena se marchó. 

"¡:Adelante! ¡Hagan fuego!" ... 
el general ordenó, 
y se mataron hermanos 
sin acordarse de Dios. 
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En medio de la ba1talla 
una plegaria se oyó. 
Era la voz de un soldado 
que decía en su estertor: 

11 ¡Soldados de carne y hueso 
que no tienen corazón! 
¡En soldaditos de plomo 
conviértelos, mi Señor 1'' 
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Flores, pájaros y niños 

Cautivas en sus taJ_los 
viven las flores 
exhalando perfumes 
embriagadores. 

L'as mariposas vuelan 
luciendo galas; 
ellas también son flores 
que tienen al~s . 

. 
Pintados pajarillos, 
revoloteando, 
son lo mismo que flores 
que van cantando. 

Son las raudas abejas 
por los vergeles 
inquietas florecillas 
llevando mieles. 
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Dios quiere que los niños, 
con sus amores, 
sean cual jardineros, 
para sus flores, 

como El, que la1s noches 
pasa velando, · 
por todos los niñitos 
que están soñando .. . 

y que también son flores 
que Dios ha hecho 
para ostentar las madres 
sobre su pecho. 
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Primer gra.d o 

Niñitos que pensativos 
y llenos de timidez, 
el camino de la escuela 
siguen por primer~ vez. 

Sepan que tan sólo bienes 
en el aula encontrarán, 
y han de ser muchas las horas 
felices que vivirán. 

La campana de la escuela, 
al entona¡T su canción, 
quiere alegrarles el alma 
y alzarles el corazón. 

Entren sin ningún cuidado, 
pues todo niño hallará 
en el maestro, al buen padre ; 
en la ma.estra, a mamá. 
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Todos serán en la clase 
hermanos en aprender 
que dan el paso primero 
por la senda del sabeJ;". 

Y cuando vuelvan a casa 
llevarán el corazón 
triunfante sobre el palote 
de la primera lección. 

-14-



VERSOS DE JUGUETE 

Canto de cuna 

Cuando en la noche cesan todos los ruidos 
y los niñitos buenos están · donnidos, 
descienden a las casas los angelitos 
trayendo entre sus manos sueños bonitos, 
y con sus blancas alas los van t8Jpando 
para que los niñitos duerman soñando 
con suaves y brillantes sendas doradas, 
con juguetes y flores y buenas hada¡s 
que les van enseñando, con mil amores, 
un porvenir de dichas y de fulgores ... 
y mientras sueñan todos con cosas bellas 
y bajan a sus manos blancas estrell8JS, 
llega la paz del cielo junto a la cuna, 
en los resplandecientes rayos de luna, 
que son los besos tibios, dulces, serenos, 
que Dios envía 8J todos los niños buenos. 
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. . . cuando me buscan, contento estoy. 
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El trompo 

Y o soy el trompo; amo a los niños; 
cuando yo giro, soy muy veloz. 
Si estoy derecho, soy cabezudo, 
si me dan vuelta, soy barrigón. 

Tengo un sombrero muy chiquitito 
que siempre llevo con altivez. 
Para pararme con gallardía 
muy bien me basta mi solo pie . 

. 
Soy pobre; nunca con mi dinero 
un trajecito puedo lucir, 
pero los niños, con diligencia 
me hacen uno con un piolín. 

Cuando me hallo con un amigo 
que también baila con mucho afán, 
yo me desvivo para mostrarle 
que soy más fuerte, que giro más. 
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¡Con qué alegría mira mi dueño, 
cuando mi amigo, por fin, cayó, 
que su trompito sigue bailando 
con el orgullo del vencedor. 

Cuanto más bailo, y más ligero, 
más aparento tener quietud ... 
¡Tengan cuidado! Pueden robarme 
si es que no tengo marca ni cruz. 

Si me abandonan, estoy muy triste; 
cuando me buscan, contento estoy. 
1Y soy tan bueno que hast~ mi cuerpo 
~s parecido a un corazón. 
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Dfa patrio 

La paJ_abra del maestro 
esparce una exhortación 
que a cada niño le queda 
grabada en el corazón. 

Luego a la plaza de MaLYO 
marchan con porte marcial; 
un pedacito de cielo 
les cayó en el delantal. 

El abanderado lleva 
l8j enseña con altivez; 
la bandera va orgullosa 
y le acaricia la tez. 

Asomados a la gloria 
que supieron escalar, 
los próceres inmortaJes 
los contemplan desfilar, 
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y los ven cual regimientos, 
con el alba en el vestir, 
y promisorias mochilas 
repletas de porvenir. 

L~ plaza Mayor es templo; 
la Pirámide, un altar; 
ferviente oración gloriosa 
el 'Argentino Cantar. 

Sopla el viento con más brío 
cuando exclaman ''¡Libertad!'', 
y cruza el grito sagrado 
por toaa 1~ inmensidad. 
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Habla Ca.perucita 
Caperucita Roja me llama¡ todo el mundo; 
sé que todas las niñas son lo mismo que yo, 
y quiero aconsejarlas para que nunca¡ pueda 
sucederles a ustedes lo que a mí me pasó. 

Cuando mamá las mande a ver a la abuelita 
no se detengan nunca a¡ ponerse a jugar, 
vayan con diligencia a cumplir el encargo, 
no sea que más tarde les tenga que pesar. 

Hay que ser obedientes y marchar con cuidado; 
el lobo, del camino no se a¡parta jamás, 
porque sabe que siempre pasan Caperucitas, 
que es el alimento que a él le gusta más. 

El lobo las engulle, después de entretenerlas 
con palabras de engaño y aires de gra¡n señor, 
y no todas las niñas han de tener la suerte 
que yo tuve aquel día de hallar un cazador. 
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Si el lobo ve un~ niña que cruza diligente, 
sin oír sus mentiras, sin quererlo mirar, 
dice para su adentro: ''Aquí perderé tiempo, 
nunca podré engañarla" ... , y la deja pasar. 

Si no quieren morir en el vientre del lobo, 
háganle caso a todo lo que diga mamá; 
ella sólo aconseja realizar cosas buen~ 
y si son obedientes, Dios se lo premiará. 

La obediencia es un ángel que vive vigilando 
por todos los caminos en donde el lobo está. 
El lobo siempre quiere comer Caperucitas, 
pero a las obedientes nunca las comerá. 
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Ronda. encantada. 

Al mágico y dulce llamado del hada 
de alas de oro y de rosicler, 
se forma en el bosque la ronda encantada, 
bajo las caricias del ataldecer. 

De árbol en árbol, vestidas de fiesta, 
se tienden pintadas guirnaldas en flor. 
Las aves se unen, formando una orquesta 
que es dirigida por el ruiseñor. 

Girando, girando, agrega sus notas, 
un ágil payaso con su cornetín, 
y hace piruetas el gato con botas, 
que dejó, de un salto, lejano confín. 

Y a le condenaban su faJ.ta a la cita, 
cuando, retrasada, cual siempre, llegó. 
!Ah, cabeza loca de Caperucital 
¡Salvada del lobo, y no esc3¡I'mentói 
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Demuestra su enfado el buen Piñoncito, 
y quiere marcharse del bello vergel, 
porque varias veces saltó Pulgarcito 
sobre su bonete de rojo papel. 

Librada por siempre de manos aleves, 
llegó de su reino, hermosa¡ y triunfal, 
y canta la suave, gentil Blanca Nieves 
entre su pigmeo cortejo nupcial. 

Deslíe la orquesta su son argentino, 
y en tanto se gira en lento bailar, 
sacando sus j oya1s, esparce .Aladino 
preciosos diamantes de raro brillar. 

Está Cenicienta bailando serena, 
mas luce su rostro subido rubor. 
Desde que ha llegado, sabiéndola buena¡, 
no deja su mano el príncipe .Amor. 
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Girando, girando, prosigue la fiesta, 
y mientras revuelan risas y canta¡l', 
baMendo las alas llega a la floresta, 
trayendo un saludo, la brisa del mar. 

Bailando y cantando, se pasó la hora 
en que al occidente pinta el arrebol. 
Se aJejó la tibia y acariciadora 
lumbre que irradiaba el oro del sol. 

Y al alzar el hada la vara de fresa 
su fina silueta el viento esfumó. 
La rond3.¡ no gira. La música cesa. 
Tan sólo el silencio profundo quedó. 

Vuelven a los cromos de bellos colores, 
y como la noche tendió su capuz, 
les sirven de guías, con sus resplandores, 
los vivos y alertas bichitos de luz. 
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Cuando estés soñando ... 
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Duérmete 
Duérmete, querido, 
junto a mi cant~. 
¡Cuántas cosas bellas 
que vas a soñar t 

t Ves este rayito 
que desde la luna 
une blancamente 
el cielo y tu cuna' 

Cuando estés soñmdo, 
por ese rayito, 
a jugar contigo 
vendrá un angelito. 

~V es a la estrellita 
de vivos reflejos 
que te gusta tanto 
y se halla tan lejos! 
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Cuando estés soñando, 
junto a mi vel~, 
Dios te dará alas 
para irla a buscar. 

Duérmete, querido ... 
~Ves a mi dedal 
sobre el costurero 
muy tieso y marcial~ 

Cuando estés soñando, 
vendrá un enanito 
y con él, sin ruido, 
hará un baldecito, 

trayéndote luego 
un lindo tesoro 
de vivas piedritas 
y granitos de oro. 

-28-



VERSOS DE JUGUETE 

~Ves a tu cunit~~ 
El sueño, bien mí-o, 
ha de trasformarla 
en ese navío 

que lleva a los niños, 
que sueñan felices, -
por blancos, hermosos 
y dulces países. 

Y después que sueñes 
esto que te digo, 
abriendo los ojos 
te hallarás conmigo. 

Duérmete, querido, 
junto a mi cantar. 
¡Cuántas cosas bellas 
que vas a soñar 1 
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La. nube y el sol 

I 

Suavemente llevada por el viento, 
una nube cruzaba 
por el piélago azul del firmamento. 
Orgullos~ miraba 
a la tierra que abajo se extendía, 
y después elevaba 
su mirada )lacia el sol de Mediodía, 
en tanto que decía1: 

"-Todos aman al sol por los fulgores 
y el mágico calor vivificante 
que regalan sus rayos bienhechores. 
Pero yo, en un instante, 
poniéndome delante, 
entre el sol y la tierra, impediría 
que la lumbre del astro fulgur~te 
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se acerc~se hacia el mundo y tendería 
sobre los hombres, una noche fría ... " 
Escuchó tal discurso el sol ardiente: 
miró sonrientemente, 
a la orgullosa nube pasajera¡, 
diciéndola; ''¡Detente 1' ', 
y habló de esta maner~: 
"¡Oh, nube vanidosa, 
quién diría que otrora 
vivías dolorosa, 
hundid~ en una charca, y que ahora, 
al hallarte tan alto, te parece 
que todo lo que ves te pertenece! 
Te miré tantos días olvidada, 
gimiendo de dolor, 
en esa triste ciénaga estancada ... 
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Fuí yo quién comprendió tu desconsuelo, 
enviándote calor ... 
Así pudiste realizar tu anhelo: 
trasformada en vapor, 
te paseas gloriosa por el cielo ... 
Eres tan vanidosa como ingrata, 
¡la vanidad al vanidoso m~ta 1 

TI 

Y a la noche bajaba por el monte; 
y rezando la última plegaria, 
Febo se fué dormir al horizonte 
y la nube quedóse solitaria. 

Siguió vagando silenciosamente 
por el cielo estrellado. 
Más, repentinamente, 
sintió todo su ser debilitado, 
y aterida de frio, 
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perdió las fuerzas y cayó en un río. 

m 

Cuando el día otra vez alzó su vuelo 
y el mundo despertaba lentamente, 
l~ nube no cruzaba por el cielo 
y el sol resplandecía nuevamente ... 

Las vanidades viven solamente 
en momentos triviales, 
pues sucumben al verse frente a frente 
de valores reales. 
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Abuelita ... 

".Abuelita se ha sentado ... 
¡Bailemos alrededor! 
.Abuelita nos sonríe ... 
".Abuelita ·qué horas son~'' 

' f? 

La viejecita responde: 
"Y a es la una¡ ... Son las dos ... " 
Y ellas siguen preguntando: 
".Abuelita, ~qué horas son~" 

De pronto cesa la danza; 
dice la nieta mayor: 
''Abuelita se ha dormido, 
ya no tenemos reloj. 

''Silencio, que si se duerme 
es para soñar mejor 
con el tiempo en que era niña 
igual que ustedes y yo, 
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"y tenía una abuelita 
que también se le durmió, 
mientras ella preguntaba 
".Abuelita, ~qué horas son~" 

La abuela se ha despertado 
y las mira con amor. 
Las nietas giran de nuevo: 
".Abuelita, a, qué horas son~" 
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Libritos de cuentos 

Libritos de cuentos, 
amigos pequeños, 
con las mapos llenas 
de paz y de ensueños. 

Severos condenan 
con pena infinita, 
la desobediencia 
de Caperucita.~ 

N os llevan al bello 
país de Aladino; 
nos suben al barco 
de Simbad el m~o. 

La virtud nos guía, 
la fe nos alienta 
cuando nos acercan 
a la Cenicienta. 
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Con ellos saltamos 
p01' tierras remotas, 
cua¡ndo Pulgarcito 
nos presta sus botas. 

Con ellos hallamos 
oculto tesoro 
y ven1os princesas 
de cabellos de oro. 

Con ellos partimos 
a vencer gigantes, 
y en el mismo día 
volvemos triunfantes. 

Por estar con ellos 
somos amiguitos 
de la Blanca1 Nieves 
y sus enanitos. 

-38-



VERSOS DE JUGUETE 

Libritos de cuentos, 
puros y serenos, 
que alegráis la senda 
de los niños buenos: 

para que brillemos 
con ·buenas acciones, 
iluminad siempre 
nuestros corazones. 
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Pulgarcito ríe siempre ... 
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Lo noche del ogro 

El travieso Pulgarcito 
se ha, escondido en un dedal; 
el ogro lo está buscando 
mas no lo consigue hallar. 

Y luego cuando el gigante 
su tosca cabeza alzó, 
no distinguió a Pulgarcito 
en la caja, del reloj . 

. 
El ogro muere de sueño; 
tendido en su cama está; 
la risa de Pulgarcito 
no le deja descansar. 

Thrioso salta del lecho, 
corre hacia allá, hacia¡ aquí, 
llevándolo a Pulgarcito 
en su gorro de dormir. 
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Rápido enciende una lumbre 
para divisar mejor. 
Pulgarcito da un soplido 
apagándole el farol. 

frira el gorro contra¡ el suelo 
prende la lumbre otra vez. 
Pulgarcito ríe siempre 
y el gigante no lo ve. 

''¡Esta casa se ha encantado 1 '' 
-exclama el ogro infeliz-. 
"¡Hasta el ojo de la¡ llave 
se está burlando de mí!" 

De pronto ve que sus botas 
se ponen a caminar. 
''¡Mis bota¡s de siete leguas! 
a,Quién se las pudo llevar~" 
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Velozmente Pulgarcito 
ha llegado a su paás. 
El ogro, cansado y solo, 
al fin consigue dormir. 
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Adiós a. la. escuela. 

Muchachos del sexto grado: 
la carrera terminó; 
la escuela está pensativa 
esperando nuestro adiós. 

Los 8jlumnos de otros grados 
para marzo volverán, 
pero ngsotros nos vamos 
para no volver jamás. 

Los maestros nos contemplan, 
nos contempla el director ... 
ha sonad() la carnpan8j 
corno una triste canción. 

A unos ha de reunirnos 
el aula del nacional, 
y los otros, los más pobres, 
iremos a trabaja¡r. 

-45-



JOSE CONSTENLA 

Llevemos en el recuerdo 
lo que se nos enseñó; 
el saber ha de guiarnos 
por un camino mejor. 

En el adiós a la escuela 
pongamos un sólo afán: 
juremos que la dejamos 
¡porque vamos a triunfar I 

-46-



VERSOS DE JUGUETE 

Canción del recién nacido 

Mi vid~ es un nuevo 
capullito en flor 
abierto en el bello 
jardín del amor. 

Tanto me anhelaron 
y se me aguardó, 
que ahora, señores, 
aquí mando yo. 

Quiero que me canten 
la vieja ca¡nción 
que dice: "pedazo 
de mi corazón". 

Quiero que mi rostro 
lleno de arrebol 
sea para ustedes 
más bello que el sol. 
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Mi vida es pequeña, 
grande mi misión: 
soy una esperanza 
y una bendición. 

Mi agradecimiento 
pagará el amor, · 
siendo noble y fuerte 
cuando sea mayor. 

Sean, padres míos, 
como manda Dios: 
al quererme, uno; 
al cuidarme, dos. 
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Asamblea de juguetes 

Bien recibida la idea 
del monito desenvuelto, 
los juguetes han resuelto 
realizar una asamblea. 

1m niño, desde su cama, 
ve cómo el monito ~quel 
agitando un cascabel 
a sus compañeros llama. 

Y crece su admiración 
contemplando al elefante 
que con su trompa ondulante 
preside aquella sesión. 

El apuesto mosquetero 
de la capa color~da, 
puesta la mano en la espad.a, 
dice con gesto altanero: 
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''Camaradas, bien SllJbemos 
lo que hace nuestro amigo. 
¡Eso merece un castigo 1 
¡N os otros se lo daremos! 

"Causa enojos a la madre 
por un capricho cualquierllJ. 
Trata de mala manera 
la solicitud del padre. 

"No comprende los halagos 
con que llegan a rodearlo. 
Son ellos, aa regalarlo, 
los eternos Reyes Magos. 

"Esto no puede seguir. 
Hay que darle una lección. 
Escuchen con atención 
lo que les voy a decir: 
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''Debemos tener a menos 
estar en su compañía. 
Llevemos nuestra alegría 
a niños que sean buenos. 

''Propongo que nos vayamos 
en este mismo momento. 
Le servirá de escarmiento 
el ver que lo abandonamos. 

"¡Muy bie!l! -exclama el monito. 
"¡Muy bien! ¡ Es un niño malo!"­
Dice un muñeco de palo, 
hermano de Piñoncito. 

"¡Muy bien!" -dicen con aplomo 
un "clown", un gato y un loro­
"¡Muy bien!" -exclaman en coro 
cien soldaditos de plomo. 
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Y el mosquetero arrogante 
sigue: '' 1 Estamos de acuerdo 1 '' 
Sin dejarle ni un recuerdo 
compañeros, 1 adelante!'' 

Frente al severo conjuro, 
que todos va¡ll admitiendo, 
uno a uno van saliendo 
con paso firme y seguro. 

Está el pequeño a,sombrado 
por lo que ha visto y oído, 
y al notar que ya se ha ido 
hasta el último soldado, 

sufre cual si mil arietes 
lo estuvieran destrozando, 
y se despierta gritando: 
"1 Mis juguetes 11 Mis juguetes!" 
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Mas sus ojos doloridos 
encuentran pronto el consuelo: 
todos están en el suelo 
profundamente dormídos. 

Al verse de nuevo dueño 
de sus tantas maravillas, 
dice, puesto de rodillas, 
"¡Gracias a Dios que fué un 

''Para pedirle perdón 
a mamá voy a llamar. 
Lo que a¡cabo de soñar 

[sueño! 

me ha servido de lección.'' 

Mas la madre, presurosa, 
que oyó llorar a su niño, 
llega llena de cariño, 
afligida y anhelosa. 
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Y junto al materno seno, 
aquél dice, sollozapte: · 
'' ¡ Mamita, desde este instante, 
voy a ser un chico bueno!'' 

-54-



VERSOS DE JUGUETE 

Luna. y Sol 
-Mirando a la Luna, 
recordando al Sol, 
trocara sus turnos, 
si pudiera yo: 

La Luna, de día, 
por ser la mujer, 
y en las horas altas 
que brillase él. 

-Déjele sus turnos, 
querido señor, 
que no cuentan fallas 
latS manos de Dios. 
,. t 

El Sol, como hombre, 
cumple su misión, 
se acuesta temprano, 
es madrugador; 
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debe despertarnos 
con cálida voz 
y dorar, de día, 
la espiga y la flor. 

En tanto la Lima¡, 
cual buena mujer, 
diligentemente 
trabaJa también .. 

Y aun en la noche 
prosigue su afán, 
y queda despierta 
unas horas más. 

Entre otras labores, 
tiene que tejer 
con hilos de plata, 
un lindo mantel. 
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Y teje que teje, 
eon argénteo amor 
vela por los niños, 
que sueñan con Dios ... 

¡Déjele sus turnos, 
querido señor! 
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~Quién la desencantará~ ... 
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Bla.nca. Nieves 

Blanca Nieves no se ha muerto; 
tan sólo enca¡ntada está. 
Los enanitos preguntan: 
" & Quién la desencantará~" 

'' & Descenderá un angelito 
por un destello lunar, 
trayendo el soplo celeste 
que ha de hacerla despertar~ 

" & Verán, aJ nacer el día 
pleno de oro y arrebol, 
cómo se funde el encanto 
entre las llamas del sol~ 

" & Vendrá un ave de .colores, 
desde lejana región, 
portando infalible pócima 
plasma1da en una canción~ 
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"~Un bello y blanco navío 
ya surca el inmenso mar, 
con viejos magos de Oriente 
que la vienen a salvar~" 

Los dolientes enanitos 
nada logran distinguir. 
Pálida está Blanca Nieves 
bajo su extraño dormir. 

De pronto se allega un príncipe 
a la caja de cristal. 
La encantada se incorpor34 
libertada de su mal. 

Los enanitos entonces, 
llenos de felicidad, 
cantan y bailan gozosos 
porque triunfó la bondad. 
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Radiante está Blanca Nieves 
en toda su excelsitud. 
Nada pudo la madrastr& 
contra su noble virtud . 

. . . Y el príncipe le da un reino 
a la nueva reina. . . Diz 
que toda niña como ella 
será por siempre feliz . 

.. lit-· 





VERSOS DE JUGUETE 

¡A estudiar! 

La bandera de la escuela 
de nuevo vuelve a flamear, 
cual una ma¡no extendida 
en un saludo cordial. 

La campana de la escuela 
canta otra vez su cantar; 
sobre sus notas de bronce 
suena; una marcha triunfal. 

Y a las puertas de la escuela 
se abren de par en par 
con la cálida ternura 
de un abrazo maternal. 

El piano de la; escuela 
está ansioso por vibrar 
entonando con los niños 
nuestro Himno Nacional. 
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En la calma de la escuela 
ha de volverse a escuchar 
el canto de l~ pizarras 
bajo el palote inicial. 

¡Que lleven todos los niños 
el anhelo de estudiar 
corno a una escarapela 
prendida en el delantal! 
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Ron.da de los en.an.itos 

.Al pie de los montes, 
sobre l~ pradera, 
su ronda formaron los siete enanitos, 
rodeando un~ hoguera. 

El cielo se torna en jardín inmenso: 
muestra en cada estrella una flor brillante; 
asoma la luna, como jardinera 
siempre vigilante. 

Y en ta¡nto que danzan, unidas las manos, 
porque son los gnomos buenos hermanitos, 
el viento se lleva las dulces canciones 
de los enanitos. 

~Por qué tal contento~ 
~.Al buscar el oro 
en la honda entraña de la madre tierra, 
por fin descubrieron el mayor tesoro' 
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~ Escala¡Ildo cimas 
en pos de un anhelo, 
llegaron tan alto que sus manecillas 
tocaron el cielo~ 

Ni hallaron tesoros, ni tocaron cielos ... 
Hoy están los gnomos plenos·de alegría, 
porque Blanca Nieves y81 es dueña del reino 
que por sus virtudes le correspondía. 

Y bailan y cantan los siete enanitos, 
mientras se deslizan las horas serenas ... 
¡Que todas las noches formen nueva rondas 
celebrando triunfos de otras niñas buenas 1 
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Alegria. de campanas 

Todas las mañanas, 
desde las escuelas, plena¡S de bondad, 
elevan su canto las rubias campanas, 
diciendo: ¡llegad l 

Y ante el llamamiento 
para la cruz~da en pro del saber, 
toda escuela cuenta con un regimiento 
dispuesto a vencer. 

n 

:Mientras la jornada 
se cumple con honda laboriosidad, 
canta;n las campanas con su voz bronceada, 
diciendo: ¡jugad! 

Y con la infinita 
dicha de ser dueño de otra lección, 
cada niño lleva una campanita 
que repiquetea en su corazón . 
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Cantemos, riamos ... 
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Ronda en el campo 

Bajo el cielo azul, 
bajo el sol de oro, 
bailando, cantando, 
formemos el coro. 

El campo nos brinda1 

perfume y colores 
en las mariposas, 
pájaros y flores . 

. 
Los árboles tienen 
sus ramas tendidas, 
repartiendo abrazos 
para nuestras vidas. 

Cantemos, ria¡mos, 
que vuelan las brisas 
llevándose en triunfo 
los cantos y risas. 
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El campo nos llena 
de luz y alegría; 
cantemos, bailemos, 
que se acaba el día. 

La tarde se acuesta, 
y la noche bruna 
se acerca cantando 
su canción de cun.a. 

Cantemos, riamos ... 
Si hoy con ternura 
el campo nos brinda 
toda su hennosura, 

mañana, ya hombres, 
de frente al atajo, 
el campo ha de darnos 
la paz y el trabajo. 
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Caridad 
Son una matrona de porte severo, 

que lleva una cesta con pan y dinero 
y una doncella de rubios cabellos 
y ojos de cla¡ros y dulces destellos. 
Marchan por el mundo camino adelante, 
deteniendo el paso de instante en instante; 
a todo al que agobia la desesperanza, 
la gra,ve señora la cesta le alcanza, 
mientras la doncella, pura como el día, 
le graba en la fTente besos ele alegría. 
Al pobre le brindan, no sólo el sustento, 
sino las miradas y voces de aliento 
pa¡I'a que prosiga el duro camino 
sin que se le apague la fe en el destino. 
Haz cual la matrona y su fiel doncella 
paTa que tu ayuda sea suave y bella. 
Cua¡ndo dé tu mano alivio, piadosa, 
dadlo a la manera que se da una rosa, 
y verás entonces que tu noble acción 
hacia ti regTesa hecha bendición. 
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Soy un hijo pequeño ... 

,_... 72-



VERSOS DE JUGUETE 

La canción del centavo 

Recibid mi saludo 
noble y sincero: 
soy un hijo pequeño 
de dún Dinero, 

y sintiéndome altivo, 
fuerte y jocundo, 
parto lleno de bríos 
a correr mundo, 

como lo están haciendo 
mis hermanitos: 
millones y millones 
de centavitos. 

N o anhelo, y lo proclamo, 
con tono claro, 
entrar en el tugurio 
de algún av~o. 

-73-



JOSE CONSTENLA 

Ha de ser muy dichosa 
mi alma emotiva 
si brillo en una mano 
caritativa. 

Le brindaré el sosiego 
de mi agasajo 
aJ que tienda sus manos 
en el trabajo, 

mientras el que me obtenga 
con malas artes, 
sólo hallará desdichas 
en todas partes. 

Seré buen compañero, 
mas mis bondades 
no forjarán completas 
felicidades. 
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El alma buena y pura 
guarda un tesoro 
para adquirir las dichas 
que no da el oro. 

Tengo voz argentina 
para¡ ir cantando, 
y he sido modelado 
para ir rodando, 

mas si un niño me apresa, 
¡con qué alegría 
iré a la bella cárcel 
de su alcancía! 
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Habla la Cenicienta 

La historia de mi vid~ ya la contaron otros. 
Hoy quiero ser yo misma quien la llegue a 

[narrar, 
rogándoles a todas que no la olviden nunca, 
aunque el tiempo a1 su paso la pretenda borrar. 

Fuí humilde, sumisa, suave, tTabajadora; 
como lo imaginaba mi sueño realicé, 
pues todos los humildes tienen un hada buena 
que los guía en la senda y les premia la, fé . 

. 
Comprendí desde niña que la vida es honrosa 
cuando se la matiza con bondades y amor, 
y supe pagar siempre con toda mi ternura 
aquellas asechanzas que me tendió el rencor. 

Barrí todos los cuartos; fregué toda la loza; 
enceraba los pisos; dormía en el desván; 
pero jamás de mi alma se desprendió una 

[queja, 
y mis dur~ tareas la cumplí con afán. 
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El zapa tito mío es un símbolo bello; 
simboliza dulzura, amor, virtud, bondad; 
por ello es que las otras no logTaban calzarlo 
y yo pude lucirlo con sincera humildad. 

Aunque la.s niñas lleven la hermosura en el 
[rostro, 

deben rodear el alma de belleza interior; 
quien es bella y es buena es dos veces hermosa 
y entre todas las bellas ha.de ser la mejor. 

Era la Cenicienta. Vivía humildemente. 
En todos mis trabajos encontraba placer, 
y el hada buena un día me trasformó en 

[princesa, 
premiando las viTtudes que supe ma¡]ltener. 

Recuerden y procuren tener mi misma historia 
y como a mí los príncipes las vendrán a buscar, 
y se verán sentadas en el tTono de oro 
que Dios, para nosotros, levanta en el hogar. 
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Piñon.clto 

Sí, niño, soy Piñoncito, 
el de traje de papel, 
de bonete colorado 
y risa de cascabel. 

Mi padre fué carpintero, 
mi ma.dre fué rama en flor, 
y entre los muñecos malos 
fuí de todos el peor. 

Comencé mis travesuras 
desde el día en que nací. 
Creía que todo el mundo 
era hecho para mí. 

Pero los niños tenemos, 
como creo que sabrás, 
una severa hada buena 
que no nos deja ja¡Illás. 

-79-



JOSE CONSTENLA 

A los buenos nos rodea 
de inmensa felicidad . 
.A los malos nos castiga 
con nuestra propia maldad. 

Mi divina bienhechora, 
ansiando mi sa~vación, 
con su mágica varita 
me tocaba el corazón . 

.Andando, anda que anda, 
mi ahna se a¡l'repintió, 
y en niño de carne y hueso 
el hada me trasformó. 

Si entre los muñecos malos 
fuí de todos el peor, 
hoy entre los niños buenos 
pretendo ser el mejor. 

-80-



VERSOS DE JUGUETE 

¡Adiós, mi cuerpo de palo, 
mi risa de cascabel, 
mi bonete colorado 
y mi t~aje de papel! 
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Doña Prim3¡vera- entra en su morada. 
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Doña. Primavera. 

I 

Vestida de gala1 
se halla la pradera1, 
pues va de paseo 
doña Primavera, 

en una canoza 
de brillos y aromas 
que tiran, oronda¡S, 
quinientas palomas. 

La siguen las aves 
y las mariposas, 
y ante su presencia 
se inclinan las rosas. 

El sol, tibiamente, 
le da todo el oro 
que tiene guardado 
en su gran tesoro. 
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Esparcen sus notas 
alados cantores 
y se alzan plegarias 
de los surtidores. 

n 

Llegándole al día 
l3J hora postrera, 
a casa regresa 
doña Prima vera. 

Y todas las aves 
retornan al nido 
y el cielo, encantado, 
se queda dormido. 

Doña Primavera, 
entra en su morada. 
Dejóla el paseo 
un poco cansada. 
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Se sienta en su trono 
de oro y de plata, 
y en tanto la noche 
las sombra1s desata, 

doña Primavera, 
en sus manos bellas, 
abre un abanico 
radiante de estrellas. 
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El reloJ 

Sobre los breves segundos 
las horas surgiendo van; 
tras de las horas, los días 
se suceden sin cesar. 

Van cruzando las semanas, 
los meses vienen detrás, 
entrelazando a los años, 
¡siempre al son de mi tic ta.c! 

Como los bravos soldados 
avanzan llenos de afán 
al compás de los tambores 
que cantan su redoblar, 

las horas, días y meses, 
los años y siglos van 
avanzando por el tiempo 
al compás de mi tic tac. 
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De día, mis manecill8¡3 
marcan con fidelidad 
el principio y fin de todo 
el humano trajinar, . 

y cuando llega la noche 
me pueden imaginar 
el corazón del silencio 
latiendo en la oscuridad. 

-88-



VERSOS DE JUGUETE 

Ronda. de Ma.yo 

Más azul que nunca está el firma¡rnento; 
brillan más dorados los rayos del sol; 
formemos la ronda de niñas y niños 
coreando las notas de nuestra canción. 

Llevemos los niños delantales blancos, 
vestidos celestes las niñas traerán; 
así luciremos, gira¡11do la ronda, 
la hermosa bandera de la libertad. 

Formemos la ronda. La Patria nos mira 
desde el alto solio de la excelsitud, 
y están a su diestra1 las almas ilustres 
que diéranle alas de gloria y de luz. 

Juremos, haciendo un alto en la ronda, 
honrar a Sarmiento y al Gran Capitán, 
¡a se~ vistiendo las blusas de obreros, 
o dando las flores del noble ideal. 
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Desde las eternas cimas de los .Andes 
el cóndor de Maipo cantar nos oirá. 
;El férreo Pampero tornaráse brisa 
y cálidamente nos vendrá a besar. 

Formemos la¡ ronda, la Ronda de Mayo, 
con todos los niños de nuestro país, 
y alzará la Patria, para recibirnos 
un arco de triunfo en el porvenir. 
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Las cuatro estaciones 

Primavera 

V a la Prima vera, donosa princesa 
de cabellos de oro y labios de fresa, 
dando a manos llenas matices, colores, 
y su encantadora eclosión de flores. 

Para siempre, niño, que tu alma sincera 
sea un fiel trasunto de la Primavera, 
al seguir tu senda, brindando los dones 
de tus amorosas y nobles ~cciones. 

V,erano 

He ahí al Verano cruzando el camino, 
henchido su pecho por soplo divino. 
El campo, a su paso, florece, fecundo, 
y colma los vastos graneros del mundo. 

Desde ahor~, niño, sé como el Verano, 
cálido, constante, alegre, lozano, 
y sigue la ruta siempre florecida 
por la edificante labor de tu vida. 
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Otoño 

Y a pasa el Otoño, grabando en el d~ 
sus grises pintitas de melancolía, 
pero son sus tardes de oro y bonanza, 
amigas amables para l~ esperanza. 

Niño, si el Otoño de pena se viste 
es por recordarnos al pobre y al triste. 
Sé como el Otoño, humilde, sereno, 
abriendo a las penas tu alma D.e bueno. 

Invierno 

El gélido Invierno muestra, su figura. 
Del alma del niño lleva la blancura. 
Es rígido y canta. Sus níveos cantares 
dicen de la tibia paz de los hogares. 

Niño, si el Invierno soporta rigores, 
es para, enseñarnos a ser previsores. 
Sé como el Invierno triunfante que espera 
el nuevo retorno de la Primavera. 
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A la maestra 

I 

Cuando por vez primera en este templo entrab~, 
tembló mi corazón y el rubor me quemaba; 
mas, ¡qué pronto se fueron templores y sonrojos 
al mirar la ternura que atesoran tus ojos 1 

n 
Abres ante mi send34 del saber el arcano; 
mientras con la caricia que me deja tu mano, 
el palote primero es la pica triunfante 
con el cuaJ. me dispongo a seguir adelante. 

III 

Brillas ante mi alma, majestuosa y serena; 
creo leer un cuento en donde el hada buena 
con su mágica vara, que en tí es el puntero, 
señálale ~mi vida el mejor derrotero. 

IV 

Sí, entré temeroso. Mi niñez no sabía 
que pudieras ser suave como la madre mía; 
por eso, ante el repique final de la campana, 
mirándote en los ojos, te dije: ¡hast~ mañana! 
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V 

¡Dios quiera que al ser hombres, al aprender, 
[marciales, 

a forjar sobre el yunque, o a plasmar ideales, 
que sea como tú, oh maestra¡ querida, 
esa otra maestra que se llama la vida! 
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La noche y los niños 

N o tan do que al cielo 
no empaña¡ siquiera 
la más pequeñita 
nube pasajera, 

la Luna y su corte 
de vivas estrellas 
celebran la fiesta 
de las noches bellas. 

Biüla, doña Luna, 
canta don Lucero, 
giran las estrellas 
en corro parlero. 

Unas estrellitas, 
sintiéndose audaces, 
se tornan en raudas 
estrellas fugaces. 
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En ta¡llto que otra, 
sumisa y modesta, 
desliza su suave 
y humilde protesta, 

en favor de Febo, 
que madruga tanto; 
y todas suspenden 
la danza y el canto. 

Miran a l3j tierra, 
y al ver que los niños 
sueñan mientras velan 
maternos cariños, 

alegres envían 
hasta cada cuna, 
fulgentes diama¡ntes 
y lazos de luna. 
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Ronda de los niños buenos 

Formemos la ronda de los niños buenos, 
a orillas del mar; 
las olas bravías, tornándose mansas, 
nos han de besar. 

Formemos la ronda, 
allá en el pensil; 
perfume y caricia nos traerá en sus alas 
la brisa sutil. 

Formemos la ronda, 
bajo el cielo azul; 
tejido con cielo, con sol y con nube, 
tendremos un tul. 

F.ormemos la ronda, 
al llegar la noche con su regio chal; 
tendrán nuestras frentes brillando una estrella, 
como un ideal. 

Formemos la ronda de los niños buenos, 
y han de bendecirnos con su acarici~, 
el cielo, la nube, el sol, las estrellas, 
la brisa y el mar. 
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¡Qué ovillo de fina lana ... 
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Luna cercana 

I 

¡.Ahora la¡ luna es nuestra! 
¡Qué cercana está! 1 Qué bella 1 
¡Corramos, niños, corramos; 
podremos jugar con ella 1 

La traeremos entre todos 
como gloriosa presea. 
La pasearemos, cantando, 
por las sendas de la aldea. 

Saldrán todos los vecinos 
y preguntarán, al verla: 
-~De qué mar estos traviesos 
han a¡rrancado esa perla~ 

1 Cómo brillará el molino 
cuando lo mueva esa rueda! 
1 Qué de cosas compraremos 
con tan preciada moneda! 
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¡Qué ovillo de fina lana 
p3jra que teja la abuela 1 
¡Cuántas barritas de tiza 
haremos para la escuela 1 

Corramos, niños, corramos 
a buscar la luna nueva1, 
antes de que sople el viento, 
que noche a noche la lleva. 

TI 

Ya nos agobia el cansancio. 
Demos fin a la carrera . 
.Adueñarse de la luna 
es tan sólo una quimera. 

Miremos cómo se aleja 
la fulgente luna buena; 
pareee que nos comprende 
y que se march3j con pena. 
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Es cierto que pretendemos 
ir adonde no se llega. 
Mas hno es hermosa~ h N o es 

[grande 
la ilusión que nos anega~ 

Por esta ilusión partimos · 
plena el alma de entereza. 
Fuimos cantando y soñando 
en busca de la belleza. 

Y si la. luna se ha ido, 
no nos conturben las penas. 
Soñar es gracia divina 
que tienen las almas buen~. 

¡Qué lejos está la luna! 
¡Qué refulgente! ¡Qué bella! 
Aunque ntmca la alcancemos, 
soñemos siempre con ella. 

BIBLIOTEC.~ ~:ACimJAL 
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Y corriendo a casa ... 
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Bodas de Caperucita 

'Sabéis quién se C3lSa 1 
Pues, Caperucita. 
(Ahora está hecha 
una señorita). 

rSu novio es el hijo 
de aquel cazador 
que un día lejano 
fué su salvador. 

Tan engala;nada 
de luces y flores, 
la aldea parece 
un haz de colores, 

y mientras los novios 
van hacia el altar, 
el pueblo, encantado, 
los mira p3lsar. 
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De todas regiones 
llegaron amigos 
que de tales bodas 
quieren ser testigos, 

y brindar, de paso, 
con un vino añejo, 
cuando de la iglesia 
regrese el cortejo .. 

~ bordo del barco 
de Simbad el marino, 
llegó esta ma¡ñana 
el bello Aladino, 

quien para la novia 
le trajo un presente 
pleno de perfumes 
y joyas de Oriente. 
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Luciendo elegante 
y rico tocado, 
llegó Cenicienta 
desde su reinado. 

Y están Blanca Nieves, 
los siete enanitos, 
la AbuelBl Sombrero, 
los dos conejitos, 

Melenas r, 
ei Polichinela, 
la bella durmiente, 
maestro Ciruela, 

regios emisarios 
de tiernas remotas, 
el buen Pulgarcito, 
el gato con botas. 
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¡ Vay3.J con la lista! 
Dejémosla trunca, 
ya que tiene trazas 
de no acabar nunca, 

y porque contentos 
·regresan ahor~ 
los que el cura hizo 
señor y señora. 

Rodeada de estrellas, 
la luna lironda 
desde el cielo invita 
a formar la ronda, 

y al punto rode~do 
a los contrayentes, 
cantan, bailan, ríen, 
todos los presentes. 
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En tanto en el bosque 
se alza un aullido. 
Dicen que hasta el lobo, 
que estaba dormido, 

cans~do de tanto 
vagar ese día, 
llegaron las notas 
de la algarabía. 

''tQué pasa en la alde~~'' 
- pregunt~ al momento -. 
Ruiseñor le cuenta 
lo del casamiento. 

Trae cantos y risas 
el viento sereno; 
el lobo sonríe, 
sintiéndose bueno, 
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y corriendo a casa 
de Caperucita, 
le entrega una rosa 
y la felicita. 
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Versos de juguete 

De pobre fabricación, 
estos versos pequeñitos 
quieren lucir, humilditos, 
sólo su buena intención. 

Y como son de juguete, 
sabe que tendrán, al fin, 
roto el cuerpo de aserrín 
y deshecho su bonete. 

BIBLIOTECA NACIONAL 
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